
REFLEXION FINAL


No tiene este libro un objetivo político, sin embargo, los testimonios recogidos, las situaciones vividas en una zona donde late la dolorosa situación que se mantiene desde hace más de treinta años y las opiniones que han saltado de forma espontánea en cada conversación mantenida a lo largo de nuestro viaje, hacen necesario un comentario que intenta ser lo bastante aséptico para no involucrarse en un asunto que solo a las partes actoras concierne, pero que no impida tampoco, con el mayor respeto, dejar constancia de lo que en el espíritu del viajero han grabado las impresiones recibidas.


Las entrevistas mantenidas y los parajes recorridos han sido en la zona del Sahara ocupada por Marruecos en la actualidad; hemos estado entre saharauis que viven como tales, con sus costumbres, su lengua y sus usos culturales de siempre. En que medida se integren en Marruecos, es cosa que deben decidir ellos. Por eso siguen allí, por eso se mantienen activos.


Cuando en mis primeros contactos con los campamentos de Tinduf accedí, por toda información, a la de las Asociaciones de Amigos del Pueblo Saharaui, mi conocimiento se redujo a la parte de los saharauis (y también los no saharauis de origen) que habitaban en aquella inhóspita Hamada. Mis experiencias entre ellos enriquecieron mi espíritu y aún alimentan mi corazón. Mas tarde descubrí que esta no es toda la realidad. El pueblo saharaui está ahora dividido en tres partes: Los que viven en los campamentos de Tinduf, los que habitan en la zona al sur de Marruecos y los de la diáspora, interna y externa, que a estas alturas constituyen un núcleo importante, tanto por su número cuanto por su formación. No olvidemos que, al inicio del conflicto los conocimientos académicos de los hombres que intervinieron en él (por lo menos en los términos en los que estamos acostumbrados a catalogar desde nuestra óptica europea) era muy escasa.

Es difícil evaluar, en términos poblacionales, cada una de estas partes, teniendo en cuenta que los censos son inexactos y con frecuencia mediatizados por la propaganda o los intereses. La población del Sahara, que según el Censo Español de 1974 era de 60.246 sedentarios y 12.428 nómadas, puede que ahora esté en un número que sobrepasa el millón de personas, con tendencia al crecimiento, debido a la aportación poblacional foránea que comenzó con los 350.000 de la Marcha Verde y aún continúa; la población del resto de Marruecos es de unos 30 Millones. Marruecos tiene una superficie total de 453.750 Km. cuadrados de los que el Sahara Occidental ocupa 252.120, más de la mitad, y el 53, 20 % de España.

Se estima en unas 90.000 personas los habitantes de los campamentos argelinos
, con tendencia a la baja, unos 400.000 saharauis en la zona marroquí y entre 6.000 y 10.000 en la diáspora. Esto son elucubraciones más o menos fundadas; la información de cualquiera de las fracciones es, además de tendenciosa, inexacta. Lo cierto, es que no se puede hablar de pueblo saharaui considerando cualquiera de ellas por separado. Todos son descendientes de los habitantes del Sahara cuando se produjo la retirada de España de la zona a finales de 1975. Y todos, por igual, desean ahora vivir en el Sahara. No en vano tribus, fracciones, familias, tienen miembros a los que desean abrazar, en la otra parte desde hace muchos años.

Otra cuestión es que, desde fuera, se tome partido por cualquiera de estos sectores, colaborando a sus mejores condiciones de vida en un encomiable esfuerzo de ayuda y solidaridad horizontal que solo cabe aplaudir.  Por su parte, el Gobierno español ha destinado, a través de la Agencia Española de Cooperación Internacional, más de 5,5 Millones  de Euros, para ayuda a los campamentos de Tinduf en 2006
.

Pasados tantos años de una situación que ha acabado por enquistarse en un impasse en el que todos pierden, parece claro que solo unas negociaciones, por largas y prolijas que resulten,  se vislumbran como la única solución posible. Que acabe en una autonomía, en un autogobierno
 del tipo que ellos decidan es una posibilidad, aunque no la única. Lo que sí ha quedado demostrado es que el camino de la guerra es inviable. Todos han perdido la pasada contienda. Lo más triste es que la han sufrido (y probablemente la sigan sufriendo aún) de forma muy especial los más desfavorecidos.


Otro asunto espinoso es la posibilidad de que el conflicto (y su pervivencia) resulte útil, fundamental en algún caso, para alimentar otros intereses: a nivel internacional por cuestiones geo-estratégicas y económicas, a nivel interno marroquí para mantener situaciones de privilegio que de otra forma se perderían, a nivel emocional, en otros países, para dar salida a una caridad filial que resulta fácil y gratificadora.

Creo que es hacerle un flaco favor a los saharauis apoyar, más allá de las ayudas que desde un punto de vista humanitario debemos prestar en nuestra bonanza a los pueblos más desfavorecidos, cualquiera de sus alternativas. Implicarse, desde fuera, con una de las partes en conflicto, puede ser un perjuicio, más que una ayuda, para todos los que buscan, de la mejor forma que pueden, la reunificación.


Se da la circunstancia de que los españoles, aquejados de una mala conciencia general por el desastroso final que el gobierno de la época dio a nuestra singular colonia, entonces ya provincia española, nos sintamos inevitablemente parte de cualquiera de las enfrentadas. No es ese nuestro papel, sino el de poner a disposición de todos los sectores en conflicto los elementos que contribuyan a la resolución de su contencioso desde dentro. Al gobierno de nuestro pais le corresponde implicarse, aceptando la responsabilidad que contrajeron dirigentes de la época, cuando España abandonó su provincia nº 53, mientras aquí se vivían los momentos de la “Operación Lucero” montada para evitar las consecuencias previsibles tras la inminente muerte de Franco, y recordar los compromisos adquiridos por el Jefe de Estado en funciones, entonces príncipe de España, en su visita a El Aaiún  el 2 de Noviembre de 1975
. Ninguno de los gobiernos posteriores, del signo que fuere, ha encontrado la forma de hacerlo; la soberanía sobre el territorio no fue cedida nunca por España, y aún hoy no sabemos que hacer con ella.

Somos vecinos con relaciones desde hace muchos siglos; no podemos olvidar que las dos grandes oleadas, Almorávides y Almohades que conformaron en buena parte Marruecos y constituyeron Al Andalus, salieron del Sahara y permanecieron entre ellos y nosotros los años suficientes para dejar una huella imborrable en ambas orillas; hemos compartido muchos años de historia de la que aún conservamos costumbres, lengua en muchos casos y sistemas agrícolas, importados de la lejana Siria, de los que aún en estos tiempos de tecnología imperante, seguimos beneficiándonos. 

Estamos condenados a convivir, en armonía si queremos, en un espacio próximo y eso solo puede lograrse si todos hacemos el esfuerzo necesario para comprender nuestras distintas caracteristicas, respetando diferentes formas de entender la vida, que no tienen por qué ser antagónicas. Debemos aprender unos de otros, con amplitud de miras y con respeto, solo así lograremos una convivencia beneficiosa para todas las partes.

¡In Shallah!

� Para el 2006 el ACNUR (Alto Comisionado de las NU para los Refugiados) y el PMA (Programa Mundial de Alimentos)  han reducido a 90.000 el número de refugiados que deben recibir asistencia, mientras que, durante años, se ha calculado que los saharauis de los campamentos beneficiarios de ayudas eran 165.000.


� El Mundo, 23 Octubre, 2006


� Autogobierno no quiere decir necesariamente independencia. Y ahí es donde el Consejo Real Consultivo para los Asuntos del Sahara (CORCAS), pese a las condiciones poco democráticas de su creación y su naturaleza arcaizante, debería dar a luz un proyecto de autogobierno que, aún bajo soberanía marroquí, garantizase el retorno de todos los saharauis, el derecho a una vivienda digna, la libertad de designación de sus dirigentes, la disposición autonómica de las riquezas naturales y, por supuesto, la libertad de todos para defender democráticamente sus proyectos políticos, incluida la independencia .- Bernabé López García, Catedrático de Historia del Islam en la Universidad Autónoma de Madrid.- El Pais.- 17.12.06


� Dijo el Príncipe: España cumplirá sus compromisos y tratará de mantener la paz, don precioso que tenemos que conservar. No se debe poner en peligro vida humana alguna cuando se ofrecen soluciones justas y desinteresadas y se busca con afán la cooperación y el entendimiento entre los pueblos. Deseamos proteger también los legítimos derechos de la población civil saharaui, ya que nuestra misión en el mundo y nuestra historia nos lo exigen.- AGUIRRE, D. - La venta de la última colonia, Sahara, 1975.- Historia 16.- AñoXV, nº 177. p.25





